
La radical originalidad y el des-
cubrimiento de nuevos mundos 
literarios de la escritura de Ju-
lio Cortázar le ganaron inconta-
bles lectores, que aún hoy, más de 
treinta años después de su muer-
te, mantienen vivos buena parte 
de sus libros. El escritor argen-
tino, epítome de los cronopios 
que él mismo halló y consagró 
en una de sus obras —la fanta-
sía y el escaso apego por las nor-
mas y las convenciones—, tam-
bién abrió con su experimenta-
ción caminos que han explorado 
y hechos suyos autores de todas 
las lenguas y formatos.

Ejemplo de la fascinación que 
sigue suscitando el escritor, y 
también de cómo su vocación 
de literatura lúdica pero a la vez 
emocional y profunda, es el acer-
camiento biográfico que propo-
nen en Cortázar (Nórdica) Je-
sús Marchamalo y Marc Torices. 
No se trata de una semblanza al 
uso, sino un retrato en viñetas 
del autor y su mundo, una narra-
ción que participa de ese espíri-
tu heterodoxo que caracteriza el 
personal universo cortazariano.

Tras un prólogo en el que una 
hermosa historia sobre la bús-
queda de una pensión en una pla-
za recoleta contextualiza el pa-
pel del azar en la vida de Cor-
tázar, el cómic sigue un orden 
cronológico para recoger 
sus principales hitos: su 
nacimiento en Bruselas 
en 1914 y unos primeros 
recuerdos en los que in-
terviene la Gran Guerra; 
la mudanza a Argentina y 
la condición de niño ra-
ro; escolarización e ilusio-
nes; los primeros libros; el 
peronismo; el asentamien-
to en París; los viajes y las 
relaciones, las amistosas 
y las sentimentales; hasta 
su muerte en París en 1984. 
Pero también indaga en la 
personalidad del escritor: su 
gusto por los gatos y su aver-
sión al ajo, las anotaciones 
con las que salpicaba los li-
bros que leía, sus ideales políti-
cos, que lo acercaron a la Cuba 
revolucionaria, el Chile de Allen-
de o la Nicaragua sandinista.

Una exploración
A la hora de ilustrar, Marc To-
rices contó con toda la libertad 
del mundo, ya que el guion que 
le envió Marchamalo —autor, en-
tre otras obras, de Cortázar y los 
libros— «era literario y no tenía 
indicaciones gráficas». El dibu-
jante concibió entonces su traba-
jo como «una exploración para 
dar con la forma para represen-
tar lo mejor posible lo que decía 

Cortázar, un cronopio de cómic
Jesús Marchamalo y Marc Torices relatan en viñetas la vida del escritor argentino, 
de quien se reedita su primer poemario en una edición ilustrada por Pablo Auladell
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en la página». Un proceso duran-
te el cual leyó abundantemente 
a Cortázar y reunió un archivo 
de «fotografías, fragmentos de 
poemas, imágenes de cada épo-
ca» que le ayudaron a empapar 
las viñetas de la atmósfera pro-
pia de su tiempo. Así, 1914 y sus 
conflictos se condensan al mo-
do de una de esas orlas decimo-
nónicas que documentaban los 
episodios coetáneos, mientras 
que la página dedicada a la «pe-
lea del siglo», la que enfrentó a 
los boxeadores Dempsey y Fir-
po, bebe de la estética expresio-
nista del momento, el año 1923.

A lo largo de Cortázar hay ele-
mentos con una función simbóli-
ca, principalmente el tren, mien-
tras que otros acontecimientos 
quedan subrayados en su tras-
cendencia por la dimensión grá-
fica: un ejemplo es el decisivo en-
cuentro entre Cortázar y Borges, 

e Cor-
orden 

y 
-
-
l 

n-
as 
s

ta
4. 
la
su 
er-

nes 
li-

cuyo rostro queda oculto por los 
bocadillos del diálogo en viñe-
tas en blanco y negro. Hay ve-
ces que el simbolismo y el do-
cumento histórico dialogan: Au-
rora Bernárdez, hija de gallegos 
que se casó con Cortázar, se pre-
senta subiéndose a un pedestal; 
una imagen que Torices encontró 
en la fotografía de un viaje pero 
que ofrece una clara lectura vital.

Conocer su poesía
Al mismo tiempo que publica es-
ta biografía, Nórdica también re-
cupera la poesía de Cortázar, en 
una edición ilustrada por Pablo 
Auladell, último Premio Nacio-
nal de Cómic. Una faceta menos 
conocida del autor de Rayuela, 
pero no menor. «La poesía fue la 
gran pasión de Cortázar. Él era 
un gran lector de este género li-
terario, pero sus amigos eligie-
ron su prosa. Tuvo tanto recono-
cimiento cuando se publicaron 
sus cuentos que todo el mundo 
se olvidó de que era un creador 
de poemas desde los doce años», 
afirmaba Aurora Bernárdez.

Pameos y meopas, publicado 
en 1971, abre una ventana a esa 
faceta lírica y retrata al Cortázar 
poeta con su evolución entre 1944 
y 1958. El lector asiste al tránsito 
de las formas clásicas y los sone-
tos al verso libre de poemas que 
pueden tanto necesitar la breve-
dad de unas líneas como exten-
derse a lo largo de varias páginas. 

También permite apreciar có-
mo el escritor encontraba sus 
inspiraciones en el mundo ar-
tístico o la cultura grecolatina 
clásica, una influencia que se ha-
ce todavía más patente durante 
su estancia en Roma. Estas refe-
rencias encuentran su reflejo en 
las ilustraciones de Auladell —la 
lira, la corona de laurel—, que 
con sus trazos y colores mates 
traslada a imágenes esta faceta 
poética de Cortázar.

Iconografía. 
El cómic 
dibujado por 
Torices (a la 
izquierda y 
abajo) remite 
a la estética 
que se asoció a 
Cortázar (barba, 
gabardina, 
pipa). Auladell 
toma para sus 
ilustraciones 
los elementos 
clásicos en la 
poesía del autor.

En la biografía 
hay elementos con 
función simbólica, 
principalmente el 
caso del tren

UN LIBRO CADA DÍAPARA LEER
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«El bosque infinito»

A Annie Proulx (Norwich, 
Connecticut, 1935) se la cono-
ce por la afortunada adapta-
ción al cine de sus relatos Bro-
keback Mountain (Ang Lee, 
2005) y Atando cabos (Lasse 
Hallström, 2001), pero debe-
ría conocérsela (y amársela) 
por su obra, por su narrativa. 
Es más, Atando cabos (1993) 
le granjeó el premio Pulitzer 
y el National Book Award. Y 
es que —escritora tardía, co-
menzó a publicar frisando la 
cincuentena— es una de las 
grandes figuras de la literatu-
ra del último cuarto del siglo 
XX y comienzos del XXI. Pa-
recía ya un nombre amortiza-
do y hete aquí que, después de 
quince años de silencio, llegó a 
las librerías en el 2016 El bos-
que infinito (traducido ense-
guida por Carlos Milla Soler 
para Tusquets). Gran maestra 
del cuento —no en vano ga-
nó en dos ocasiones del pre-
mio O. Henry, una de ellas en 
1998 precisamente por Broke-
back Mountain, tras aparecer 
en The New Yorker—, ya octo-
genaria, pero con la mente lú-
cida, se embarcó en una asom-
brosa epopeya, una obra monu-
mental de más de ochocientas 
páginas en la que recorre tres 
siglos (desde finales del XVII) 
alrededor de dos familias. Ven-
ganzas, trabajos, desvelos, mi-
serias, infamias, empresas, ma-
trimonios, sueños, renuncias y 
aventuras con el negocio de la 
madera en los grandes bosques 
de Canadá como fuerza motriz 
e hilo conductor. Los dos cla-
nes (los Duquet y los Sel) re-
presentan la vieja y fiera lucha 
entre la ambición económica 
depredadora del hombre blan-
co y la necesidad del nativo de 
vivir pegado a la tierra. Es la 
historia del saqueo de la natu-
raleza, el expolio de los recur-
sos, los abusos cometidos en 
el [voraz] nombre de la civili-
zación y el progreso, un nove-
lón que transpira amor por la 
ecología y que deja un mensaje 
(casi una angustiosa llamada) 
sobre los riesgos de la destruc-
ción de los bosques. Un libro 
a la antigua, reconoce Proulx, 
que se sitúa muy lejos de esa 
moda ombliguista que hurga en 
«la familia disfuncional, tan ca-
ra a la mayoría de los escrito-
res norteamericanos».

Annie Proulx
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